
Cómo las Áreas Marinas Protegidas 
resguardan altamar
Las reservas protegen la biodiversidad y fortalecen la resiliencia ante el cambio climático
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Resumen 
Altamar comienza a 200 millas náuticas de la orilla costera, fuera de la jurisdicción de cualquier país. Su gran 
extensión y distancia desde la orilla dificulta la exploración y la recopilación de datos. Sin embargo, en los últimos 
años, las exploraciones científicas han revelado que estas áreas, que ocupan casi dos tercios de los océanos del 
planeta, albergan una increíble variedad de especies cuya función es fundamental para la vida en la Tierra. 

Los montes submarinos o montañas submarinas albergan criaturas que no se encuentran en ninguna otra parte 
del mundo; las fuentes hidrotermales sirven de hogar para algunos de los organismos más antiguos del planeta; 
y las rutas migratorias ayudan a la sustentabilidad de las especies, lo cual, a su vez, promueve la supervivencia 
de los ecosistemas y de las comunidades que dependen de ellos. 

Sin embargo, estas áreas marinas están sometidas a una gran presión por parte de la industria de la pesca y 
otras actividades extractivas, los problemas agravados por la contaminación, el aumento del transporte marino, 
las especies invasoras y el impacto del cambio climático.1
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Las organizaciones encargadas de gestionar estas actividades extractivas no siempre han incluido la 
conservación de la vida marina como parte de su mandato, e incluso cuando sí lo han hecho, no siempre han 
podido cumplir sus objetivos con éxito. Estos factores han contribuido a la degradación del medioambiente 
marino. La ordenación de pesquerías ha resultado particularmente difícil. El último informe de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, publicado en 2018, concluyó que las reservas 
de peces del mundo siguen en descenso, con sobreexplotación del 33 % de las poblaciones de peces.2

Las áreas marinas protegidas (AMPs) son herramientas de vital importancia para restaurar y salvaguardar 
los ecosistemas marinos. Pero el sistema de gobernanza actual no cuenta con un mecanismo para establecer 
e implementar eficazmente AMPs en la mayoría de las áreas de altamar. 

¿Qué son las AMPs?
La Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza define un área protegida como “un espacio 
geográfico claramente definido, reconocido, dedicado y administrado, a través de medios legales u otros medios 
eficaces, para lograr la conservación de la naturaleza a largo plazo, con servicios ecosistémicos y valores 
culturales asociados”.3

Las AMPs varían desde áreas de usos múltiples, donde determinadas actividades, como la pesca, están 
permitidas, hasta áreas vedadas, donde toda actividad extractiva está prohibida. 
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En los últimos años, las exploraciones científicas han revelado que las áreas de altamar, a 200 millas náuticas de la orilla costera, albergan 
una increíble variedad de especies, cuya función es fundamental para la vida en la Tierra.
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Figura 1

Las AMPs varían desde áreas de usos múltiples hasta reservas vedadas 
La ciencia demuestra que cuanto más estricta es la protección, mayores son sus 
beneficios

Ciencia y beneficios de las AMPs
Las AMPs gestionadas eficazmente son una herramienta vital para proteger la vida oceánica. Los científicos 
han descubierto que las reservas marinas protegidas otorgan los mayores beneficios de conservación cuando 
son extensas y duraderas y están altamente protegidas, aisladas y bien reguladas. Los beneficios aumentan de 
manera exponencial cuando se cumplen las cinco características.4 Las AMPs sirven para:

•• Salvaguardar la biodiversidad. Los científicos han descubierto que las reservas marinas totalmente protegidas 
son herramientas eficaces para restaurar y preservar la biodiversidad. Un análisis reciente descubrió que la 
biomasa promedio de peces en una reserva marina es 670 % superior a la de áreas adyacentes no protegidas 
y 343 % superior a la de AMPs con protección parcial.5 Las reservas marinas bien diseñadas también pueden 
fomentar mayores poblaciones de peces más allá de los límites del área protegida, ya sea mediante el  
“desborde” —la migración de peces adultos fuera del AMP— o la dispersión de las larvas desovadas en esa área.6

•• Protección de los depredadores tope y conservación del equilibrio del ecosistema. La protección de los 
depredadores tope ayuda a mantener las redes tróficas naturales y sus funciones asociadas dentro del 
ecosistema. Por ejemplo, los erizos marinos pueden transformar saludables bosques de algas en zonas 
desérticas si no se controlan sus poblaciones. Los estudios han demostrado que las AMPs que protegían a los 
depredadores del erizo marino, tales como langostas y algunas especies de peces, albergaban menos erizos 
marinos, lo cual fomentaba la recuperación del equilibrio del ecosistema.7
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•• Fortalecimiento de la resiliencia ante el cambio climático. El océano cumple una función crítica en el 
fortalecimiento de la resiliencia ante el impacto del cambio climático. Almacena más carbono que cualquier 
otra parte del planeta: cerca de 16 veces más de lo que almacenan las plantas y el suelo terrestre.8 Al mismo 
tiempo, los niveles más altos de dióxido de carbono en la atmósfera están causando el calentamiento y la 
acidificación del océano, lo cual acarrea otros problemas, como el blanqueamiento y la desoxigenación de los 
corales. Las reservas fortalecen la resiliencia de los ecosistemas marinos, incluidos aquellos en altamar, ante 
estos impactos.9 Este beneficio puede ser de vital importancia para los sistemas sometidos a gran presión 
debido al cambio climático.10 Por ejemplo, dentro de las áreas de reservas marinas, los arrecifes de coral que 
sufren blanqueamiento se pueden recuperar de manera rápida e incluso total.11

Protección de las áreas en altamar
Los hábitats de altamar no son entendidos tan en profundidad como aquellos situados en la costa, pero los 
científicos han documentado que los organismos que viven y se desplazan en altamar son fundamentales para 
darles forma y definición a sus hábitats.12 Las especies marinas altamente migratorias, como atunes, tiburones, 
aves marinas, tortugas y ballenas, tienen un gran valor económico, cultural y ecosistémico, y la pérdida de estas 
especies puede significar un daño para el resto del medioambiente. Por ejemplo, los estudios han demostrado 
que la caza comercial de ballenas no solo causó el descenso de la población de ballenas, sino también la pérdida 
del hábitat y de nutrientes, y una alteración de las estructuras de las redes tróficas para el resto del ecosistema. 
En altamar, la protección de los organismos marinos es vital para la conservación del hábitat.13

Las AMPs que protegen tanto la columna de agua como el lecho marino son las más eficaces para conservar el 
medioambiente marino14 debido a la función vital que cumplen dentro del ecosistema las especies que viven en 
la columna de agua —y el vínculo inverso que existe entre las características del lecho marino y las especies que 
viven por encima de él. 

Los peces de la zona mesopelágica representan este vínculo vertical a través de la columna de agua. Todos los 
días viajan desde las áreas más profundas del océano donde aún llega la luz solar hasta la superficie. Durante 
ese viaje, proporcionan una importante fuente de alimento para los atunes y otras especies de relevancia 
comercial; además, llevan carbono orgánico a las profundidades, por lo que cumplen una función importante 
en la mitigación del cambio climático.15 Muchos organismos del lecho marino dependen del alimento que 
desciende desde la columna de agua hacia las profundidades. En cambio, los montes submarinos en el fondo del 
océano pueden crear surgencias, donde el agua más profunda rica en nutrientes se desplaza hacia arriba, y otros 
procesos que mejoran la productividad en la superficie.  

Además de garantizar que las protecciones de la superficie se vinculen con las del lecho marino, será primordial 
que las redes de AMPs generen vínculos significativos entre los distintos hábitats. En el caso de especies 
altamente migratorias, por ejemplo, las ballenas y las tortugas, una red de AMPs bien conectada puede proteger 
sitios importantes por los cuales se desplazan, como sitios de cría y alimentación.16 Cuanto más tiempo pasen las 
especies altamente migratorias en las áreas protegidas, mayores serán los beneficios. Por eso, las redes de AMPs 
representativas bien diseñadas y conectadas son de particular importancia para la protección de estas especies.17  

Las redes de AMPs en altamar también podrían beneficiar las áreas costeras y las especies que dependen del 
acceso a la costa. Las tortugas laúd, por ejemplo, pasan la mayor parte del año en altamar, pero viajan hasta las 
áreas costeras para hacer sus nidos. A pesar de los esfuerzos realizados para conservar esta especie en peligro 
de extinción, las poblaciones de tortugas laúd del Pacífico han disminuido en más de un 95 %, disminución 
que los científicos atribuyen a la pesca con buques de palangre en áreas pelágicas.18 Si bien es fundamental 
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Las ballenas asesinas antárticas atraviesan altamar y recorren miles de millas entre las altas latitudes de la Antártida y las regiones subtropicales.
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proteger las áreas de anidación en las playas costeras para lograr la recuperación de las tortugas laúd, es igual 
de importante proteger a estas criaturas de las prácticas de pesca nocivas en altamar.19

La salud de la zona de altamar también afecta la de las aguas nacionales, en especial en lo que respecta a las 
pesquerías. La sobrepesca de especies clave en altamar puede tener consecuencias devastadoras para las 
naciones ribereñas, en particular en los países menos adelantados cuya subsistencia depende de los recursos 
costeros en buen estado.20

Función de un tratado de altamar para el establecimiento 
de AMPs
A nivel global, distintos organismos y tratados internacionales gestionan los recursos y las actividades humanas 
del océano en las áreas más allá de la jurisdicción nacional de cualquier estado. Estos organismos de gestión 
varían ampliamente según cada mandato, lo cual determina su alcance geográfico, su objetivo, la responsabilidad 
jurídica de las decisiones que llevan a cabo y el hecho de regular una o varias actividades. Sus jurisdicciones, 
a menudo, se superponen, pero prácticamente no existe ningún mecanismo de coordinación entre áreas 
geográficas y sectores.21 En la mayoría de los casos, este enfoque de gestión poco sistemático conlleva la 
degradación del medioambiente y sus recursos, y dificulta la implementación de herramientas de gestión 
y conservación, tales como las evaluaciones de impacto medioambiental y las AMPs, incluidas las reservas 
marinas, desde el punto de vista legal y logístico.22

En este contexto, los organismos internacionales han creado apenas algunas AMPs en altamar, las que, en 
conjunto, cubren cerca del 1 % del área de altamar.23 La gran mayoría de este 1 % se encuentra dentro del 
AMP del Mar de Ross, que mide cerca de 800.000 millas cuadradas (2,06 millones de kilómetros cuadrados) 
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y que se convirtió en la más extensa del mundo al entrar en vigencia en diciembre de 2017. La Comisión para la 
Conservación de los Recursos Marinos Vivos Antárticos, que fue la que estableció esta AMP, es única entre los 
organismos internacionales en cuanto a su capacidad para crear estas áreas. Aun así, se requirieron cinco años 
de negociaciones para lograrlo.

Las negociaciones en Naciones Unidas para crear un tratado para la protección de la biodiversidad marina en 
altamar podrían preparar el camino hacia una gobernanza más eficaz de estas áreas fuera de la jurisdicción 
nacional. Es de vital importancia que el tratado proporcione un marco legal según el cual los estados puedan 
regirse para establecer AMP en altamar con objetivos de conservación significativos y medidas de gestión 
aplicables. Delegar la implementación de las AMPs a los organismos sectoriales existentes sería ineficaz, porque 
la mayoría de ellos no cuenta con un mandato para proteger la biodiversidad. Las AMPs en altamar que son 
creadas con objetivos concretos, planes de gestión y protocolos de cumplimiento tienen mayores probabilidades 
de convertirse en herramientas reales para proteger la biodiversidad que aquellas que existen solo en papel 
y carecen de estos parámetros. 

Conclusión
Es fundamental establecer una red de AMPs en altamar para proteger la rica biodiversidad de los océanos del 
planeta y fortalecer la resiliencia ante el cambio climático. Este tipo de red no solo protegería las especies de las 
áreas que están fuera de la jurisdicción nacional, sino que también ayudaría a conservar el resto del ecosistema 
de altamar. 

Bajo la estructura actual de gobernanza del océano, no es posible establecer una red integral de AMPs en 
altamar, pero un tratado de altamar de las Naciones Unidas ofrece una oportunidad para subsanar este problema. 
Para alcanzar los objetivos del tratado y causar un impacto significativo en los océanos y en las personas que 
dependen de ellos, los negociadores deben asegurarse de que el acuerdo incluya un mecanismo capaz de crear 
oportunamente áreas protegidas en altamar bien diseñadas y bien conectadas.  

Rodrigo Friscione

Las especies marinas altamente migratorias, como los tiburones, tienen un gran valor económico, cultural y ecosistémico.
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